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			«La política debería ser el arte de dialogar más que el arte de dominar».


			Sócrates


		




		

			El encuentro 


			En una ciudad europea, una tarde de verano, dos personas se conocieron; una vivía en esa ciudad y la otra había venido a pasar el fin de semana. Ambos paseaban tranquilamente un sábado, admirando la belleza de los edificios y los espacios verdes relajantes. La mujer volvía a su casa tras una interesante visita al museo de bellas artes. Él, sin embargo, se dirigía hacia el museo.


			Antes de entrar, él se sentó en un banco durante unos minutos para descansar. Hacía buen tiempo y se podía escuchar el canto de los pájaros sobre los árboles. Un ligero viento movía sus bonitas hojas violetas. El sonido producido por ese movimiento era agradable y relajante.


			La joven mujer caminaba, hasta que su móvil sonó de pronto.


			—¿Sí? ¿Diga? 


			Al otro lado del celular, se podía escuchar una voz que hablaba bastante rápido, a la vez nerviosa y entusiasta.


			—Ah, ¿¡sí!? —continuó la mujer—. Pero ¿dónde has leído eso, en qué periódico?


			Sorprendida, la chica se sentó en el banco, al lado del chico, que estaba aún descansando mientras leía sus e-mails en su teléfono móvil. Ella siguió hablando mientras él la miraba y escuchaba su risa y su voz enérgica y dulce.


			—Gracias, muchas gracias por la información y por haberme llamado. Es una buena noticia, ahora veremos la reacción del Consejo de Administración. Adiós —saludó, colgando el teléfono.


			Metió el móvil en su bolso y se quedó pensativa por un instante. Antes de levantarse, ella miró a su alrededor y, al mirar a la derecha, vio a aquel hombre sentado en el banco, justo a su lado, y se dijo que había visto su cara en alguna parte. Lo miró de nuevo, ya que no estaba segura. Sí, ahora estaba segura. Era un político, y a ella le encantaba la política.


			—Buenas tardes —le dijo él a ella.


			—Buenas tardes —respondió.


			—Parece que acaba de recibir buenas noticias.


			—Eh, sí. ¡En efecto! Me ha llamado una compañera del trabajo.


			—Una buena compañera, entonces —señaló él.


			—Eso es —respondió ella, sorprendida.


			—Disculpe, no pretendía ser indiscreto. No he podido evitar escuchar el final de su conversación, ni su risa.


			—No pasa nada. A veces hablo un poco alto y, por lo que respecta a mi risa, mi compañera es muy graciosa. Además, hoy ha sido un día tranquilo para mí.


			«Mejor», pensó él.


			—Para mí también ha sido un día tranquilo —añadió el chico, sonriendo.


			Los dos se quedaron en silencio durante unos segundos. Ella estaba un poco extrañada, anonadada por la situación. Una ciudadana que habla con un político en plena calle, cara a cara, no suele ser algo frecuente. Además, entre la clase política de su país, a ella le parecía un político interesante y bastante sincero.


			—¿Le ha gustado la exposición? —le preguntó.


			—Sí, mucho. Me gusta el arte surrealista —respondió ella.


			—A mí también.


			Se miraron sin saber qué decir y sonrieron.


			—Creo que el museo cierra un poco más tarde en verano, pero si quiere ver los cuadros con tiempo, debería entrar ahora.


			—Debería, sí, debería.


			Y se miraron de nuevo, como si ninguno de ellos quisiera que su conversación acabara.


			—¿Va usted a algún sitio?


			—Sí, voy a mi casa. ¿Conoce la ciudad?


			—Un poco, pero aún me queda tiempo porque me quedo mañana.


			—Una buena elección para pasar el fin de semana, sin duda. Me encanta mi ciudad.


			—Sí, ya lo veo. Y es comprensible.


			—Bueno, dejo que descubra la ciudad entonces —le dijo al político, sonriendo.


			—En realidad, preferiría descubrirla con usted, si no tiene otros planes para esta tarde, pero me imagino que una mujer como usted...


			—He decidido quedarme en la ciudad. Mis amigos se han ido, pero yo quería descansar.


			—Ya veo. Yo no sé por dónde empezar —le dijo con un tono falsamente aburrido.


			—Estaba a punto de entrar en el museo —respondió ella con una sonrisita en la cara.


			—Sí, pero usted acaba de salir. El museo puede esperar. Me gustaría acompañarla durante su paseo, si no tiene inconveniente.


			—¡De acuerdo!


			Y empezaron a caminar.


		




		

			Un paseo


			La temperatura era agradable para pasear. No había mucha gente en las calles ese día; la ciudad estaba tranquila. Nuestros protagonistas seguían hablando.


			—Entonces, ¿qué me aconseja que visite? —preguntó el político.


			—El museo, por supuesto, y aparte de eso, el centro histórico, con su catedral, su plaza, su teatro y sus tiendas. El campo también es bonito; no lejos de la ciudad se puede ver una naturaleza salvaje, de una belleza extraordinaria y con varios pequeños pueblos pintorescos.


			—Entonces se pueden hacer bastantes cosas, por lo que veo. Tal vez un fin de semana no sea suficiente, después de todo.


			—Depende de lo que a usted le interese.


			—Los lugares con habitantes amables como usted me interesan —respondió el político—. Son las personas las que hacen la ciudad.


			—En efecto, es una afirmación muy política. Y tiene usted razón; como individuos, todos formamos parte de un colectivo que construye la sociedad y, por lo tanto, el lugar en el que esta vive.


			—Sí, eso es. Veo que usted también hace observaciones muy políticas, e incluso filosóficas —señaló él.


			—No sé. Tal vez eso es lo que usted percibe desde su punto de vista y también como profesional. En todo caso, es verdad que me gusta la política y que también me gusta mucho la filosofía —afirmó la ciudadana.


			—Es bueno poder escuchar esto. Hoy en día no hay muchas personas que se interesen por la política, y mucho menos por otros asuntos. ¡Y aún menos por la filosofía!


			—Por desgracia, lo que usted dice es cierto, pero yo prefiero pensar que lo que sucede ahora es que estamos pasando por un período difícil y que, como consecuencia de esto, muchas personas están cansadas, desmotivadas incluso, y tienen menos esperanza que antes; por lo tanto, tiran la toalla. Pero al mismo tiempo y curiosamente, este cansancio provoca en los individuos una necesidad de actuar, y esta acción ayudará a reencontrar algunos valores que prácticamente se habían perdido. 


			»Así se recuperará la esperanza. En el fondo, todos estamos más politizados de lo que creemos y somos más políticos de lo que pensamos. No importa si creemos más en un sistema económico que en otro, o si confiamos más en un partido político que en otro. O incluso si creemos en la anarquía. La política está presente en nuestras vidas. Y en cuanto a la filosofía, es la base de todo; una búsqueda continua de la verdad, como decía Sócrates —señaló la chica.


			El político miró a la ciudadana con una sonrisa. Estaba sorprendido por su análisis y por su entusiasmo. Mientras caminaban, los dos tuvieron la impresión de que una tarde interesante se presentaba ante ellos. Y era bonito, pensaban, porque en realidad, esa tarde no había hecho más que empezar.


			—¿Puedo invitarle a tomar algo, señora? —le preguntó el político.


			—Muy amable —respondió ella—. A decir verdad, hay algunos políticos con los que no me gustaría tomar una copa, pero con usted, ¿por qué no?


			Y se rieron.


			—Así que le gusta la política, pero no tanto algunos políticos —observó él.


			—Digamos que prefiero a algunos políticos antes que a otros, porque con estos últimos me entendería menos —señaló ella.


			—De acuerdo. Yo creo que usted y yo deberíamos entendernos bien entonces —le dijo, sonriendo.


			Y continuaron con su conversación en un bonito bar de la ciudad. Algunos camareros y clientes del bar reconocieron al político, que ya estaba acostumbrado a eso. No así la ciudadana, pero no se sentía incómoda. Esa situación era algo extraña, sí, pero también espontánea, lo que la hacía más auténtica. 


			Así, siguieron dialogando con toda naturalidad mientras tomaban un vino. Y sin darse cuenta, a veces llegaban a conclusiones e incluso a hacerse preguntas que jamás se habían planteado antes.


			—En realidad, hay unas cuantas preguntas que me gustaría hacerle, pero no sé por dónde empezar —afirmó la ciudadana.


			—Bueno, veamos. A mí tampoco me resulta fácil, sinceramente. Antes, usted ha dicho que le gusta la filosofía; por lo tanto, supongo que prefiere hablar de los valores esenciales de la política, de las ideologías más que sobre cómo mejorar los servicios de transporte público de una ciudad, por ejemplo, o la sincronización de los semáforos de una calle u otros temas más cotidianos —sugirió él.


			—Sí, exacto. Usted y yo vamos a entendernos bien, como ha dicho antes; en realidad, me interesa todo. Y si por ejemplo hay unos semáforos que no están bien sincronizados, como acaba de señalar, esto habría que comunicarlo al Ayuntamiento, y eso deberíamos hacerlo nosotros como ciudadanos. Por supuesto, se trata de un ejemplo muy concreto. 


			»Pero también podríamos hablar sobre otros asuntos, sobre conceptos más abstractos; conceptos ideológicos o filosóficos, por ejemplo. Porque, al fin y al cabo, la base de todo son los valores. Los principios son fundamentales.


			—Sí, son muy importantes, en efecto, porque los valores determinan no solamente una ideología política, sino también la manera en la que esa ideología se adapta y responde a las necesidades de un sistema —afirmó el político.


			—En ocasiones, los valores se pierden —añadió ella—. Sobre todo con una crisis tan terrible como la que hemos vivido recientemente. O tal vez incluso antes de la crisis; yo creo que ya antes algunos valores habían prácticamente desaparecido, y ahora resulta muy difícil recuperarlos. 


			»Es posible que una crisis económica, política y social sea necesaria, a veces, para recuperar esos valores, e incluso para fortalecerlos. Y al reforzar esos valores, nos preguntamos si el sistema actual está llegando a su fin y muriendo por sí solo para que un nuevo sistema nazca y se instale en su lugar.


			—Los sistemas políticos y económicos... Es un debate cada vez más frecuente hoy día. Pero dígame: si hubiera un sistema mejor que el capitalismo, alguien ya lo habría inventado, ¿no cree usted? —preguntó él.


			—Efectivamente. Me parece muy curioso que sea un político quien me haga esta pregunta, y a mí, además, porque yo no soy economista; normalmente son los ciudadanos los que se hacen este tipo de preguntas —puntualizó ella, sonriendo. Y prosiguió—: Pero ya que me lo ha preguntado usted, yo diría que las personas mismas provocan el cambio con sus aspiraciones. 


			»Por esta razón, se hacen encuestas y estudios. Un sistema se crea por varias personas, no solamente por una sola, ni por un único pensador o pensadora. Y de la misma manera, un sistema también es creado por las circunstancias en las que viven esas personas. 


			—Pero entonces podríamos deducir que el sistema capitalista es el sistema deseado por la población, más que el sistema comunista, si nos remitimos a los hechos históricos y al fracaso de ese sistema en algunos países. Y, sin embargo, hay una parte de la ciudadanía que es muy anticapitalista.


			—Hay ciudadanos anticapitalistas, en efecto, pero de momento, ¡continúan viviendo como capitalistas mientras critican el capitalismo! —señaló la ciudadana. 


			—Viven en países capitalistas, efectivamente, porque es la realidad capitalista la que se ha impuesto durante las últimas décadas, pero defienden valores socialistas, que han creado nuevas leyes más tolerantes y que han abierto más hospitales y nuevas escuelas —añadió el político.


			—Sí, lo cual nos hace pensar que el socialismo no ha fracasado en el fondo, visto que hay políticas concretas que aún hoy día permanecen y que han ejercido una gran influencia como contrapeso a las medidas capitalistas. Pero si pensamos en el socialismo como régimen dictatorial, es evidente que ha fracasado en varios países, incluso si algunas políticas, las más razonables, permanecen mientras esos países se reconstruyen y transforman su economía. 


			»También es cierto que los fascismos fracasaron en el siglo pasado en los países de Europa occidental; de modo que aquí volvemos a la idea del poder del individuo, al rol, al papel de las personas y de sus circunstancias, que han hecho que un sistema u otro prevalezca con mayor o menor éxito en función de su honestidad y de su compromiso con las políticas sociales, que normalmente se atribuyen más a la izquierda que a la derecha, y un poco menos a las formaciones políticas centristas.


			—Efectivamente, nosotros, las personas, los ciudadanos y los políticos, que ante todo, también son ciudadanos, no lo olvidemos, hemos contribuido al fortalecimiento de un sistema mientras ponemos en cuestión los errores de dicho sistema —apostilló el político.


			—Sí, y eso está bien. Es necesario cuestionar ciertas políticas llevadas a la práctica, pero entre todos, políticos y ciudadanos. Pero dígame una cosa: ahora usted está en activo en política, pero no se ha dedicado siempre a la política, ¿verdad? Su formación académica es otra.


			—Sí, en efecto, soy ingeniero y he trabajado en varias empresas antes de dedicarme a la política —respondió.


			—Vale, de acuerdo. Entonces, en ese caso, imaginemos, por ejemplo, hipotéticamente, un coche con un nuevo motor. De la misma manera que un conductor al que le encantan los coches podría ayudar a un ingeniero del motor a ver la necesidad de mejorar algunas piezas de ese motor, un ciudadano o ciudadana también tiene más potencial del que cree y, por lo tanto, él o ella también podría ayudar al político o a la política a ver aquellos aspectos de la sociedad que deben mejorarse para poder transformarla. 


			»Ahí ya estaríamos transformando un sistema, tal vez incluso sin darnos cuenta, y esa transformación podría ser más o menos radical, ciertamente, como la mejora del motor de un coche, pero el cambio tendría lugar de una manera más o menos inconsciente. Por lo tanto, cuando usted dice que alguien habría inventado ya un nuevo sistema, ese alguien, en realidad, somos nosotros, y nuestra propia evolución como individuos y como colectivo provoca el cambio. 


			»Y los franceses saben muy bien esto con episodios como el de la Comuna de París, entre otros capítulos de su historia política y social. Y los países europeos con su historia también saben esto. Entonces, ¿cómo saber si el sistema que tenemos actualmente es el definitivo? ¿Y cómo saber si el motor actual y el motor de un futuro próximo serán también los motores definitivos?


			—Ya, pero un motor no es un ser humano —afirmó el político ingeniero.


			Los dos se rieron.


			—El motor —retomó el político—, en cuanto hemos identificado un eje de mejora, será modificado, probado, analizado, hasta que la mejora prevista llegue a buen término. Es un proceso complejo, pero el resultado se puede verificar con rapidez y de una forma indiscutible. Transformar un sistema económico es aún mucho más complejo. 


			»Y la medida de los efectos de esa transformación o modificación puede estar sujeta a debate, con mejor o peor fe; de hecho, serían los efectos del juego político democrático, y con frecuencia perceptibles a largo plazo. Esto hace que el ciudadano o la ciudadana no vinculen necesariamente los efectos de mejora a la modificación que se ha producido. 


			»Hay tantos parámetros a tener en cuenta que, a menudo, casi nadie puede afirmar con certeza qué es lo que ha producido el efecto en cuestión durante varios años. El trabajo del economista es, entonces, absolutamente necesario para ver más claramente este proceso.


			—Entiendo, pero es de la transformación de lo que estamos hablando. De una transformación, sobre todo, en términos filosóficos, de lógica evolutiva. No importa si es un objeto o un humano el que sufre ese cambio más o menos profundo, lo importante es el resultado. Mejorar, evolucionar. Y un nuevo sistema sería el resultado de una evolución. 


			»En este momento, el capitalismo, teorizado y analizado al principio por Adam Smith y por otros más tarde, y criticado por Marx; el capitalismo, como digo, fue creado por un conjunto de circunstancias económicas y sociales. 


			»Hoy por hoy parece ser el sistema más eficaz, en teoría. Un sistema aplicado por los países más desarrollados del mundo actualmente, pero que debe ser mejorado, evidentemente, y corregido, porque genera demasiadas injusticias. A algunas personas les gustaría, incluso, guillotinarlo todo, pero... —añadió la ciudadana. 


			—Sí, bueno. Verdadero y falso. Como digo, mejorar y modificar no es lo mismo. Y, además, los resultados se ven con el tiempo, es un proceso largo.


			—Sí, es largo, pero, por ejemplo, supongamos que hace unos años una persona te hubiese dicho, o más bien te hubiera propuesto, fabricar un motor que se parase él solo delante de un semáforo en rojo. Tal vez tú habrías pensado que era imposible, pero hoy día hay coches que tienen este tipo de motores, ¿verdad? —preguntó ella.


			—Sí, fue BMW la primera empresa que hizo eso —afirmó él—. ¿O fue Peugeot? Bueno, no tiene importancia; esa no es la cuestión.


			—Bien, vale. Pero la cuestión es que hoy en día ese motor funciona, existe actualmente y se fabrica cada vez más —dijo ella—. De la misma manera que hoy en día hay lavavajillas más silenciosos o lavadoras que se pueden parar cuando están en marcha para poder añadir ropa que se nos haya podido olvidar. E incluso hay investigaciones y descubrimientos científicos que permiten congelar los óvulos de una mujer para fecundarlos en el futuro, como la vitrificación. 


			»Por lo tanto, esas cosas que parecían imposibles y hasta descabelladas en el pasado, en un pasado no tan lejano, por otra parte, terminan por convertirse en una realidad, porque, de hecho, son las empresas más importantes y las más punteras en su sector las que han desarrollado la idea de ese nuevo motor; yo diría, más bien, que han sido algunos ingenieros de esas empresas quienes han desarrollado la idea. Los más audaces, los que creían en esa mejora desde el principio. 


			»Y entonces, al final, los verdaderos locos no son esos ingenieros, sino quienes criticaban la idea desde el principio, o tal vez podríamos decir que, más que locos, estaban simplemente ciegos.


			—Es una manera de verlo, sí.


			—Una manera de verlo que podríamos calificar como absurda, pero a veces las explicaciones absurdas, e incluso simplistas, nos ayudan a entender ciertas cosas, aunque parezca contradictorio. Es como el teatro del absurdo, que muestra a veces grandes verdades a través de lo absurdo, porque ese razonamiento nos ayuda a ver más claro y nos ayuda a percatarnos de defectos que no vemos o que no queremos ver —añadió ella.


			—Sí, a veces...


			—Entonces, la persona que realizaba esas propuestas no estaba loca, simplemente era una persona visionaria. O tal vez los otros ingenieros criticaban la idea porque no la habían tenido ellos y así podían robarla y desarrollarla después. A veces, esas cosas pasan —señaló ella—. No siempre es tan fácil demostrar a quién pertenece una idea.


			—En efecto, veo lo que quiere decir —respondió él—. Pero la política es diferente.


			—Claro que es diferente, pero la idea de una mejora y, por tanto, de una evolución en términos filosóficos y, como resultado, de un conjunto de circunstancias, está ahí siempre presente, tanto en política como en ingeniería. Por lo tanto, si usted afirma que el sistema capitalista es definitivo, yo, francamente, tengo mis dudas al respecto. 


			»De momento, lo que tenemos que hacer políticos y ciudadanos juntos, y subrayo la palabra juntos, es intentar mejorar el sistema sin repetir los errores de nuestros antepasados, lo cual ya es una tarea difícil. 


			»Y es difícil porque, lamentablemente, apenas hay voluntad; estamos viendo cómo los problemas que produjeron la crisis de la que apenas acabamos de salir, entre ellos la especulación y la deuda, siguen sin resolverse, y por lo tanto, van a seguir siendo los causantes de una nueva crisis; una burbuja que, tarde o temprano, explotará de nuevo, como sucede tras los momentos de euforia de la bolsa.


			»Pero imaginemos que por fin hay voluntad política, empresarial, judicial y sindical para resolver estos problemas, y que en el futuro se consigue una mejora que puede conducir a un nuevo sistema, que no sé muy bien cómo se llamaría. No es lo más importante, eso se vería con el tiempo. Pero el cambio, a mi modo de ver, debe ser gradual en todo caso, no radical; este adjetivo nos indica que habría que ir a la raíz del problema, sí, pero de forma gradual, como digo. 


			»La sociedad hoy día está más formada que nunca, es menos violenta que antes y es más madura. Por lo tanto, las circunstancias para poder construir un nuevo sistema son diferentes.


			—Veo lo que quiere usted decir, pero yo en ningún momento he afirmado que el capitalismo sea definitivo. Es el sistema que existe ahora, porque los otros sistemas ya forman parte del pasado —señaló el político.


			—Sí, un sistema que es, tal vez, un poco menos injusto que los sistemas anteriores, pero que no ha conseguido resolver aún varias injusticias, por desgracia, sobre todo cuando hablamos de un capitalismo neoliberal, un capitalismo salvaje de amiguetes. Y esas injusticias hay que eliminarlas, erradicarlas del todo o, al menos, ¡reducirlas con urgencia! —exclamó la ciudadana—. El capitalismo social ha contribuido a veces a reducir esas injusticias —añadió. 


			—En efecto, y es lo que estamos intentando hacer, construir una sociedad más justa.


			—Sí, pero cambiando de tema, dígame: ¿cómo es que un ingeniero termina metiéndose en política?


			—Siempre me ha interesado la política de una manera bastante activa, pero mi profesión sigue siendo la de ingeniero.


			—Interesante combinación: la ingeniería y la política. ¿Le gustaría que fuésemos a otro sitio? —propuso ella.


			—Sí. ¿Por qué no?


			Se levantaron y salieron a la calle. La temperatura seguía siendo agradable y el ambiente, tranquilo.


			—Hace muy buen tiempo —dijo el político—. A mí esta ciudad ya me gustaba antes, pero con usted empieza a gustarme aún más.


			—Muy amable —contestó ella, ruborizada.


			—¿Conoce bien estos lugares a los que vamos?


			—Salgo bastante, sí, aunque menos que antes. Pero sí, yo salgo por aquí y también por otros barrios que le haré descubrir si tenemos tiempo.


			—Muchas gracias por su tiempo —dijo él amablemente.


			—Gracias a usted.


			El encuentro improvisado entre los dos era cada vez más amistoso; había química. Las conversaciones eran fluidas, apasionadas por momentos. Ambos se entendían muy bien.


			—Oh. Me gusta este bar, ¿qué le parece si tomamos otro refresco aquí? —propuso ella.


			—Sí, de acuerdo. Le sigo.


			Antes de entrar en el bar, un ciudadano se paró delante del político. Quería hacerse un selfie con él.


			—¡Enhorabuena, le felicito! El otro día escuché su entrevista en la televisión y me encantó. Sus respuestas eran realmente brillantes. Es reconfortante ver a un político sincero y con las ideas claras —dijo el ciudadano, sacando su teléfono móvil del bolsillo.


			—Gracias —respondió el político, contento.


			Y se hicieron más de un selfie. El ciudadano admirador le dio la mano al político mientras le daba las gracias.


			—Si me lo permite —continuó el ciudadano—, tengo una pequeña duda sobre la política medioambiental.


			—Sí, muy bien, de acuerdo. Usted me puede escribir un mensaje a mi Facebook si quiere —propuso el político.


			—De acuerdo, así lo haré —contestó el ciudadano, satisfecho.


			—Perfecto, leeré el mensaje y le responderé en la medida de lo posible. Encantado. ¡Adiós! —dijo amablemente el político.


			—Encantado yo también. ¡Adiós!
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